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Esta tarde, la mariquita 
Antoñita juega con sus amigos  

del jardín al escondite; le ha 
tocado a ella pagar y, cuando  

acaba de contar hasta 
veinte, empieza a  
buscar a los demás.
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Busca que buscarás, 
llega a un claro y se 
queda boquiabierta ante 
el objeto tan grande y extraño 
que ve en él.
–¡Eh, venid, deprisa, he encontrado algo!
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Salen todos del escondite y 
se quedan también impresionados 
con «aquello».
La abeja Elisabet es la primera que 
se atreve a decir algo:
–¡Es un trozo de nube que se 
ha caído del cielo!


